RUTA VALDELAMUSA-ALTO DE LA CABA 19-02-2005
Por Pepe Contreras
Sábado, sabadete, madrugón y montada en bici. A las 8 en la Peña Flamenca se presenta la Pikascoba con Chambu, Dani, Capitán y Tajarina; le da la réplica la Mahareta con Jabike, Confusio y éste cronista. Destino: Valdelamusa.
En la famosa estación de Valdelamusa hacemos parada y fonda, y desahogo habitual de Capitán, esta vez con Confusio como émulo. Partimos, cruzando la vía, en dirección al Confesionario, tras el cual aparece la corta de Valdelamusa. Voy mosca con el GPS al que le he cargado el track pero no me lo quiere enseñar, el puñetero, y además enseguida se me acaban las pilas, que cambio mientras el grupo me aguarda en las Casas de Evaristo. Pasamos sus porteras y nos internamos tras él en las Cumbres de Bartolazo, subiendo las primeras rampas.
Tras un encontronazo con un cazador molesto por la intromisión, nos arrojamos literalmente al Barranco de Valdehornos y ¡Oh, Dios! ¡Pero “queseto”! Tremendo chupachups aparece ante nuestros atónitos ojos, que ya lo habíamos visto desde la distancia, pero no podíamos imaginar el porcentaje. Nos aplicamos a subir, con muchísima dificultad, tanta que Tajarina, que ha renunciado al intento, sube más rápido andando que yo montado. Tras el primer repechón indecente viene otro más llevadero, y luego otro más. Tremenda cuesta que acaba en “La Escobera”, que pase a los anales de hitos significativos de éste nuestro deporte.

Tras pasar por Puerto Colorado, desde donde se puede seguir casi completo el carril que nos espera, serpenteamos por los altos y comenzamos la subida a las Cumbres de la Lapa. Ya ha quedado claro como vamos a ordenar el grupo. Capitán, con cuerpo hoy, acompaña a Tajarina, permisivo de momento sin otro máquina que le pinche el culo, seguido de Jabike que también tiene cuerpo, yo los sigo unas veces con Jabike y otra junto a ellos, no es mi día. Detrás Dani y Confusio hacen buenas migas, y Chambu, reservón además, paga la falta de bici. Al final de la subida gozamos de impresionantes vistas de la Sierra Pelada, se ve El Mustio, el Alto de Sierra Pelada, el Monte San Cristóbal, e infinidad de hitos más en un día límpido y luminoso.
Bajamos ahora al cortijo abandonado de La Venta y nos incorporamos brevemente a la pista que viene desde Peramora siguiendo la Ribera de Ciries al sitio de Puerto de La Venta, para abandonarla enseguida buscando la subida al hito del día, el Alto de la Caba. La cuesta, larga y soportable es una de esas subidas memorables. Tras las primeras rampas rodeamos el Monte Viejo para ir ascendiendo el impresionante Barranco de la Madera, cortado a pico a nuestra vera tal que si te caes desciendes 100 m. por lo menos. Nos lleva a la encrucijada del Puerto de Trenes y continúa el ascenso, vamos por parejas, Taja y Capitán, Jabike y el cronista, Confusio y Dani y Chambu a su bola. Una vez arriba, como en tantas ocasiones el paisaje es proverbial, inenarrable, fantástico, alucinante. Desde los 737 metros del Alto de la Caba vemos todo lo que describí antes y mucho más. El castillo de Cortegana, Aroche, los hitos del Andévalo, Morante, Andévalo, Cerro del Águila, todo.
Tras la fotito de rigor para inmortalizar la machada, continuamos por la conocida cuerda de Alcalaboza, con dicha ribera al norte y en continuo sube y baja, hasta toparnos con la carretera comarcal Cortegana-Gil Márquez. Tremendo descenso por la carretera con un Confusio lanzado que revienta la rueda trasera en el último enorme bache al intentar saltarlo. Junto a la vía aguardamos la reparación y reponemos energías. Luego nos acercamos al caserío de Gil Márquez a inmortalizar el momento y retomamos la ruta afrontando la subida por una preciosa dehesa a alto de Gandullo.
Desde aquí la ruta cambia radicalmente de paisaje. De los montes abarrancados, altos y pelados que hemos afrontado antes pasamos a una zona forestal con pinos, eucaliptos, monte bajo y zonas de dehesa. La primera bajada es preciosa, de gozarla. Nos deja, por primera vez, junto a la Ribera del Olivargas, que remontamos hacia el este hasta topar con la Carretera Almonaster-Valdelamusa. Cruzamos el Olivargas por el Puente del Gordo siguiendo la citada Carretera y nos buscamos el abandono del asfalto algo más adelante, por el Cortijo de la Vardillera. 
Vamos buscando un punto concreto y conflictivo donde hemos de abandonar el camino para seguir una trocha. Tras búsqueda por aquí y por allí, la encontramos, pero resulta impracticable para rodarla, menos mal que son sólo 200 metros de espesa subida siguiendo un sendero de cabras. Una vez superada la dificultad reencontramos el camino y continuamos en dirección a La Juliana pasando por el cortijo abandonado de Valdelaniña, donde Confusio y Capitán se entretienen cogiendo unas naranjas mientras Jabike y yo rellenamos un poco nuestras ruedas traseras. Nos internamos por un camino que poco a poco va desapareciendo, primero con un sendero rodable y luego totalmente cegado. Tomamos como alternativa unos cortafuegos y, tras una dura subida, encontramos el camino arriba.
Nos estamos retrasando mucho por las vicisitudes que la ruta está presentando y ya se expresan dudas y quejas sobre por donde y como continuar. El camino es ahora franco y decidimos no acercarnos a La Juliana, sino continuar hasta la carretera Valdelamusa-Cueva de la Mora, por la que retrocedemos unos metros hasta encontrar otra vez el Olivargas e internarnos en la antigua explotación minera de Cueva de la Mora donde nos incorporamos a la vía verde constituida sobre el antiguo trazado del ferrocarril minero justo para volver a cruzar el Olivargas una vez más.
El tramo final hasta Valdelamusa discurre por ésta vía. Es precioso, realmente memorable. Va siempre en continuo y exasperante ascenso. Ahí es donde Tajarina se queja de la falta de “máquinas” y pone ritmo. A falta de un par de kilómetros me rindo, me duele el estómago una barbaridad y aflojo, pero deciden esperarme y continuamos un poco más flojo. En una encrucijada hacemos un último aguardo, viene Dani antes que Confusio y bastante más lejos el Chambu.

Llegamos muy tarde, sobre las dos y veinte por lo que los que veníamos en la Mahareta, que pensábamos irnos a casa a comer, hemos de llamar a las Máquinas de Reñir a pedir venia. Ello nos permitió disfrutar de otro de esos momentos mágicos de camaradería, risas, rubias y batallitas en el bar de enfrente a la Estación.
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